
 ... Geografía e Historia, guión 49, fecha de emisión 16 del 5 del 79. La descolonización 
africana. ... Se entiende por descolonización el proceso mediante el cual los países 
sometidos a dominio colonial consiguen su independencia por el poder. 
 
 política. Es necesario subrayar el calificativo de política porque, debido a la situación de 
atraso y dependencia económica en que estos países se hallaban, ésta no pudo superarse 
por el mero hecho de la descolonización política, por lo que continuó el colonialismo 
económico o bien por la antigua metrópoli o bien por el capitalismo internacional, después 
de haber conseguido el país su independencia política. Esta situación de neocolonialismo, 
nombre por el que se conoce a la dependencia económica, es más útil y seguramente más 
eficaz para las potencias dominantes que pueden seguir extrayendo beneficios económicos 
sin los gastos y los riesgos que la dominación política trae consigo. Fin 
 
 A fines del siglo XIX y principios del XX, se consideraba natural la existencia de pueblos 
colonizadores y pueblos colonizados. Pero ese hecho implicaba en sí esta contradicción. 
Las potencias coloniales reivindicaban para sí la plena soberanía e independencia. Tanto 
política como económica, basada en derechos humanos de alcance universal, formulados 
repetidamente desde fines del siglo XVIII y recogidos en casi todas las constituciones de 
sus estados. Pero esos principios que reivindicaban para sí, los negaban a los habitantes de 
sus colonias. Cuando estos se hicieron conscientes de la contradicción que ello suponía, 
apareció el movimiento anticolonialista, de forma tan potente que un cuarto de siglo más 
tarde, consiguió sus objetivos en casi todas partes. 
 
 Los líderes de tales movimientos fueron casi siempre indígenas que habían estudiado en 
las universidades o habían servido en los ejércitos de la metrópoli, y allí habían asimilado 
los principios de soberanía e independencia que proclamaban sus colonizadores. Esta toma 
de conciencia fue requisito previo y necesario sobre la base objetiva de explotación para la 
puesta en marcha del proceso, y alcanzó nuevo e inusitado desarrollo en el contexto de los 
grandes cambios producidos por la Segunda Guerra Mundial. El propio hecho bélico influyó 
decisivamente en el movimiento descolonizador. Estas fueron las formas principales. Una, la 
rápida derrota inicial por las armas alemanas de varias potencias colonizadoras, 
 
 como Holanda, Bélgica y Francia. Hizo desaparecer por completo la creencia indígena en 
la superioridad de sus colonizadores. Dos, la ocupación japonesa de la mayor parte de las 
colonias del sudeste asiático consiguió que allí también se repitiera el fenómeno. Pero al 
impacto psicológico se añadieron otros. Los japoneses, que eliminaron la burocracia y las 
instituciones coloniales europeas, no pudieron sustituirlas plenamente debido a la gran 
extensión de los territorios ocupados, viéndose así obligados a formar gobiernos indígenas 
locales más o menos adictos, cuyos componentes se prepararon de esta forma para 
ejercitar las tareas de autogobierno. Tras la derrota japonesa, los vencedores se apoderaron 
totalmente del mando y del armamento japonés, de forma que en muchos casos las 
potencias coloniales tuvieron que emprender una guerra para recuperar a la larga y sin éxito 
su dominio. 3. La India aceptó colaborar en el esfuerzo de la guerra 
 
 al lado de Gran Bretaña, exigiendo como contrapartida amplias concesiones políticas que 
Gran Bretaña se vio obligada a aceptar y que desembocaron en la independencia de aquel 
país. 4. En África Negra, las necesidades bélicas de las colonias estimularon la economía y 
provocaron cierta industrialización, amplio comercio y un crecimiento urbano, lo que aceleró 



el proceso de modificación del marco social tradicional y la formación de élites y masas 
proletarias que protagonizaron la independencia. El Congreso Panafricano de Manchester, 
en 1945, será expresión radicalizada de estos cambios y de las nuevas aspiraciones. 
Exigimos para África Negra la autonomía y la independencia. Fue la síntesis de sus 
conclusiones. En el proceso de descolonización se pueden hacer las cosas más fáciles y 
más fáciles. Se puede apreciar cuatro fases. 
 
 bien diferenciadas. La primera corresponde a los años inmediatamente posteriores a la 
Segunda Guerra Mundial y afecta a las colonias británicas, holandesas y francesas del sur 
de Asia. Cuando esta fase llegaba a su fin, tuvo lugar en Bandung, Indonesia, en el año 
1955, la conferencia afroasiática de jefes de Estado y de gobierno y líderes de movimientos 
independientes de la mayoría de los países de aquella área. Su resultado fue la toma de 
conciencia del problema del colonialismo por parte de los países sometidos y de la 
necesidad de independencia. He aquí sus conclusiones. La conferencia afroasiática, 
después de haber discutido los problemas de los pueblos dependientes del colonialismo y 
los males que de ellos derivan, se ha encontrado de acuerdo. Primero, en declarar que el 
colonialismo, en todas las manifestaciones, es un problema de la sociedad. Y, por último, en 
declarar que el colonialismo es un mal al que hay que poner fin rápidamente. 
 
 Segundo, en afirmar que la sujeción de los pueblos al yugo extranjero, la dominación y la 
explotación que constituye la negación de los derechos fundamentales del hombre, están en 
contradicción con la Carta de las Naciones Unidas y son un obstáculo para el desarrollo de 
la paz y de la cooperación mundial. Tercero, en declarar su apoyo a la causa de la libertad y 
de la independencia de todos los pueblos dependientes y, por último, cuarto, en llamar a las 
potencias interesadas a fin de que concedan libertad e independencia a estos pueblos. En 
la mayoría de los casos, la independencia política en el sur de Asia fue conquistada por los 
respectivos pueblos, salvo Filipinas y Ceilán, en que Estados Unidos y Gran Bretaña se 
adelantaron a concederla. Los movimientos de independencia fueron promovidos bien por 
frentes nacionales de liberación contra la ocupación japonesa, como en Vietnam, Birmania y 
Malasia, o bien por partidos nacionales que habían animado el movimiento de 
independencia. 
 
 dependencia antes de la guerra, como el Partido del Congreso y la Liga Musulmana en la 
India o el Partido Nacionalista en Indonesia. La segunda fase afecta fundamentalmente al 
norte de África. La independencia de Libia en 1951 y la revolución dirigida en Egipto por 
Nasser aceleraron en aquella zona el proceso descolonizador que terminará en 1962 con la 
independencia de Argelia. Argelia, provincia francesa, necesitó una guerra de ocho años, de 
1954 a 1962, para conseguir su isla. En la contienda intervinieron tres elementos 
fundamentales. 
 
 el pueblo argelino, el Estado francés y los colonos blancos de Argelia. El primero se inclinó 
mayoritariamente por la independencia, por la que luchó bajo la dirección del Frente de 
Liberación Nacional, organización que a partir de 1954 emprendió una serie de acciones 
armadas y diplomáticas encaminadas a conseguirlo. El Estado francés de la Cuarta 
República fue partidario, al principio, de la integración de los argelinos en el sistema político 
francés. Al mismo tiempo que practicaba la represión del terrorismo independentista. La 
guerra provocaría la caída del régimen en 1958 para dar paso a la Quinta República 
presidida por De Gaulle. Tras este cambio se pasó al ofrecimiento de la autodeterminación y 



finalmente, por los acuerdos de Vian, a la aceptación de la independencia si esta era 
voluntar gelina. Por su parte, los colonos blancos fueron los más intransigentes. Se 
resistieron a la independencia. La integración primera de la democracia y la integración de 
la democracia. 
 
 y a la autodeterminación después. Los sectores militares que estaban de su parte 
intentaron un golpe de estado en 1961 que fracasó y pasó después durante algún tiempo a 
la acción terrorista en la OAS. En julio de 1962, Argelia consiguió su independencia. El 
primer presidente de la nueva república fue Bembela, más tarde depuesto por el coronel 
Waribu Median. La tercera fase afecta sobre todo al África Negra. El año 1960, con la 
independencia de 17 países en la zona subsahariana, marca el punto más elevado de la 
descolonización, al tiempo que la Organización de las Naciones Unidas queda dominada, 
cuantitativamente, por los pueblos de la región. La independencia de los pueblos de la 
región es la que más afecta a los pueblos recién independizados. Siendo Inglaterra y 
Francia las dos potencias de la guerra, las dos fuerzas de la guerra 
 
 que tenían más posesiones en el África Negra, expondremos cómo se resolvió la 
descolonización en ambos casos. La descolonización británica fue en todas partes la más 
flexible. La descolonización británica fue en todas partes la más flexible. 
 
 La República de Sudáfrica y Rhodesia. La primera, miembro de la Commonwealth, desde 
1948 se separó de ella en 1961 y se proclamó la república con un gobierno dominado por 
los blancos, que representaban un 20% de la población. Practicó la política del apartheid, 
segregación racial que tiene su expresión más característica en los bantustanes, especie de 
reservas geográficas de la población negra. Por otro lado, ocupa ilegalmente el territorio de 
Namibia, antigua colonia alemana del África del Sudoeste, cuya administración le fue 
confiada por la ONU. En cuanto a la antigua colonia británica de Rhodesia del Sur, la del 
norte tomó el nombre de Zambia, la minoría blanca dirigente proclamó unilateralmente la 
independencia en 1965, que no le fue reconocida ni por Gran Bretaña ni por la ONU, y 
también practica la segregación racial. Música 
 
 La descolonización francesa atravesó en su primera etapa por el intento de aplicar en la 
metrópoli el concepto de integración dentro del marco de la Unión Francesa, estructura 
política definida por la Constitución en 1946, que en realidad venía a confirmar la estructura 
del imperio con algunas leves concesiones a la participación política de las colonias. La 
nueva Constitución de 1958 estableció la comunidad francesa con la posibilidad de que las 
colonias se integraran en ella o la abandonaran libremente. Sólo Guinea, en 1958, optó por 
esta segunda solución. Sin embargo, dos años después, el resto de las colonias decidieron 
que la unión francesa 
 
 decidieron independizarse. La cuarta fase es mucho más reciente y tiene dos ámbitos 
espaciales distintos. Uno muy amplio, que afecta a numerosos países pequeños del 
Pacífico, Índico y Caribe, islas en su mayoría. Y el otro ámbito afecta a los últimos restos 
coloniales europeos en África, mantenidos por las dictaduras ibéricas de Portugal y de 
España, que, tras el fin de la primera con la Revolución de los Claveles en 1974, y el 
principio del fin de la segunda con la enfermedad mortal de Franco, precipitan la 
descolonización de las respectivas posesiones. Guinea Bissau, Cabo Verde, Angola y 
México. 



 
 Mozambique por un lado y el Sahara Occidental, cedido a Marruecos y Mauritania, por otro. 
SIN CENSURADO 
 
 


